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Actualidades 
La nueva política 

Han de surgir on el próximo otoño suce-
sds de importancia; por todos los ámbitos de 
la nación se notan ansias legítimas de mojo. 
ramiento. 

La paz pública está asegurada felizmente 
y el pueblo sabe cjue solo con ella se puede 
salvar, porc[ue las perturbaciones interiores 
serian el término do la rtiina nacional. 

Sobre la base de esa paz, se ha de levantar 
el nuevo edificio de nuestra reconstitución; 
les partidos políticos se han de transformar 
para ponerse al servicio del interés público. 

Ese será el primer paao de nuestra rege­
neración. 

E l pueblo debe intervenir juiciosamente 
en el régimen de la nación tal y como lo 
disponen nuestras leyes, empezando por esti­
mar á los hombres que honradamente siiven 
al pais y detestando á los que lo explotan. 

La nueva política, la España nueva, pide 
una gran modificación en nuestras costum­
bres públicas; aplaudir y rechazar á quien 
lo merezca. 

Es preciso que los políticos, más atentos 
á gozar de las altas influencias que de la 
considei'ación del pais, aprendan que sin el 
apoyo del pueblo no pueden prosperar: y es 
preciso también que el pueblo sepa ejercitar 
atinadamente sus derechos, distinguiendo 
entre los que bien le sirven y los que lo da­
ñan. 

Con desarrollar bien este instinto popu­
lar bastaba para hacer en nuestro régimen 
interior una pacifica y fecunda revolución. 

H a y políticos impuros, pero hay pueblos 
ingratos para aquellos que le favorecen. 

Dios quiera quo en el otoño próximo, 
cuando se elaboren las soluciones del porve­
nir, el j)ueblo encauce por buen camino sus 
sentimientos y sus instintos, que donde hay 
ciudadanos pacíficos, de espíritu recto y de 
elevados fines, no pueden faltar dignos go­
bernantes. 

n i m liüsiES 
R E G R E S O D E L S R . M U G U R U Z A 

Ha regresado de Madrid el Ingeniero jefe 
de las obras de defensa contra las inundacio­
nes, D. Domingo Miiguruza, el cual ha con­
ferenciado con el Ministro del ramo y direc­
tor genex-al de obras públicas, sobre las que 
aquí deben realizarse para defendernos do la 
temible calamidad. 

La discreción del Sr. Muguruza on los ser­
vicios de su cargo, nos ha impedido conocer 
el plan que se prepara on esta región, para 
ampararla contra los terribles estragos á que 
vivo sujeta. 

L? competencia de este distinguido inge­
niero, los profundos estudios que ha hecho 
de las avenidas, £obre e] mismo terreno en 
que se producen, y su notoria vocación por 
las obras hidráulicas, son una garantía para 
Murcia y su zona, en cuanto á la parte técni­
ca y facultativa del problema; pero creemos 
oportuno hacer algo más para que osas obras 
se impulsen on definitiva y no so entorpez­
can con nuevas consultas. 

Oreemos que muy en breve debe marchar 
una Comisión á Mai r id y allí donde se des­
conoce generalmente la índole del asunto y 
la magni tud que en esta zona reviste, expli­
carlo bien y con todos sus detalles, invitan­
do, si es preciso, al Ministro á que visite la 
región hidrológica para que se convenza de 
la importancia de la materia, que más se 
aprende viendo las cosas que conociéndolas 
por dictámenes teóricos de gabinete. 

Esta es nuestra opinión y en ella hemos 
de insistir con empeño, porque la prensa 
murciana no puede, no debe permanecer in­
diferente en lo que concierne á la defensa 
contra las inundaciones y al aumento natu­
ral de los regadíos. 

Ved ahora el río Segura y las acequias de 
la huerta: los colonos no tienen agua ni para 
beber, cuando hace poco tiempo dejamos es­
capar muchos millones de metros cúbicos, 
que á su paso arrasaron la vega, perdién­
dose después en el mar. 

Ese es problema: es preciso, pues, resol­
verlo acudiendo á donde sea necesario. 

Nuestro abaldono es el propio suicidio. 
Si no nos defendemos, estamos perdidos 

y sin derecho á quejarnos de nuestras des­
ventura.!. 

[ ¿LCilSSJJ ÍETÍGSE 
Queremos hacer aquí pública una grande 

y justa alabanza para el Alcalde de Carta­
gena, D. Mariano San: .̂: sirva de ejemplo su 
conducta. 

El Alcalde de Cartagena está realizando 
grandes mejoras en aquella ciudad; después 
de las ya conocidas va á realizar, está roali-
aando un grandioso proyecto para levantar 
un palacio á la instrucción primaria, en don­
de se alberguen decorosamente las escuelas 
niblicas de Cartagena. 

La prensa cartagenera, describe el edificio 
en la siguiente forma: 

«El proyecto es en verdad admirable y 
por la orientación, por sus numerosas depen­
dencias y por la capacidad do sus salones, 
responde al modernismo pedagógico más 
exigente. Tenemos á la vista un pequeño 
croquis de los planos, y vamos á dar de él 
una ligerísima idea. 

El edificio, que está aislado, tiene cuatro 
hermosísimas fachadas, levántase sobre una 
superficie de 1.400 metros cuadrados, de los 
cuales 900 están destinados á la obra y 500 
á jardín. Por la fachada principal se penetra 
en la planta baja y entrando se halla á la 
derecha la Secretaría y á la izquierda la Di­
rección. Pasado este primer cuerpo, el vestí­
bulo, circular, amplísimo; á la derecha una 
escalera eapaciosa que coaduce á la planta 
alta, á la izquierda lo mismo, en el fondo ha­
bitaciones para un portero y en los ángulos 
del edificio cuatro salones de 12 metros de 
largo por &Q0 de ancho. Estos tienen cada 
uno antesala, guardarropa y lavabo. Cada 
clase su retrete: dan todos á una galería de 
vent ikción y están convenientemente dis­
puestos p a n ser vigilados. Acriba cuatro 
salones iguales á los de abajo, y en el centro 
uno magnífico para actos públicos de 2 me­
tros y medio más elevado que los otros y 
con el techo de cristales con luz cenital. En 
la planta alta y encima üe l o q u e abajo es 
entrada, Dirección y Secretaría, dos depen­
dencias más, ámj)lia8 y muy bien dispuostip, 
destinadas una á museo escolar y trabajos 
manuales y la otra á biblioteca. 

En este edificio, que será un suntuoso 
templo del saber y un verdadero palacio de 
la infaacia, sin parecido on España, se orga­
nizarán dos grupos escolaros de niños, de 
á cinco grados cada grupo. Como lo& ni­
ños del quinto grado, en atención á su 
edad, han de ser menos que los alumnos de 
los anteriores, este grado será común á los 
dos grupos, se instalará en el salón de actos 
y vendrá á ser lo que es actualmente la es­
cuela superior.» 

Enviamos nuestra más entusiasta enhora­
buena al pueblo cartagenero y á su digno 
Alcalde, por tan importante mejora. 

Esos son los Ayuntamientos y los Alcaldes 
que merecen los pueblos celosos de su mejo­
ramiento y de su prosperidad. 

Bien merecen el t r ibuto que le enviamos 
do nuestra admiración y de nuestro aplauso. 

E 
Varias industrias 

Tiene Torrevieja una buena Central Eléc­
trica movida á vapor, progreso que no han 
logrado conseguir poblaciones más impor­
tantes. 

Pertenece dicha instalación á la Sociedad 
general de Centrales Eléctricas domiciliada 
en Bilbao, que ya tiene instaladas catorce 
centrales de esta clase. 

Actualmente trabaja con una máquina sis­
tema Rustón, fuerza de 50 caballos, y dos di­
namos Crompton. Su corriente es trifásica y 
proporciona luz á más de 800 lámparas. 

Pero la Sociedad propietaria, no pudiendo 
satisfacer todos los pedidos de alumbrado 
que se le hacen, ha acometido la empresa de 
construir una fábrica mucho más importan­
te, que vá á ser honra de Torrevieja. 

Ya tienen terminado el edificio, que es de 
grandes dimensiones, con soberbia chimenea, 
é instalados en él la caldera y motor con 
fuerza de 150 caballos, construidos por La 
Maquinista Terrestre y Marítima de Barce­
lona; solo los falta la dinamo, contratada 
con la Industria Eléctrica de la misma ciu­
dad, que, según nos aseguró el distinguido 
Director de esta Central, l legará de un mo­
mento á otro. 

Entonces podrán dar luz á más de 2.000 
lámparas, número muy suficiente para las ne­
cesidades de Torrevieja. 

La fábrica de abonos químicos, que en la 
calle de San Policarpo posee D. Manuel 
Bonmatí Rico, os buena prueba de la labo­
riosidad de esto pueblo. 

El espacioso local donde se halla instalada 
esta industria, es de reciente construcción, 
pues sus obras terminaron el año último. 

Tiene el Sr. Bonmatí máquinas para t r i tu­
rar y cribar las primeras materias, propo­
niéndose adquirir nuevos aparatos por exi­
girlo asi el creciente favor que los agricul­
tores le dispensan. 

Prepara los abonos completos que se le 
encargan, aceptando las fórmulas que se le 
dan por el agricultor; vende también abonos 
completos especiales para naranjos, olivos, 
viñas y granados; y así mismo expende en 
sus almacenes excelentes primeras materias 
para que el cultivador pueda elaborar el 
abono, Dichas materias son el sulfato de 

amoniaco, el nitrato de sosa, las sales de po­
tasa, el sulfato de hierro y los superfosfatos 
de cal. 

Sus abonos especiales para el naranjo están 
tan bien estudiados, que impiden que la na­
ranja mueva ó se le levante la cascara; y los 
que dedica al granado están preparados para 
las condiciones del suelo de Elche, donde di­
cho cultivo tiene tanto desarrollo. 

El Sr. Bonmatí está dedicado buen núme­
ro de años á esta industria, lo que le dá g ran 
competencia en la misma, llevando las mate­
rias fertilizantes de sus abonos completos la 
mayor gradación posible. 

Así se explica que llegue á expender anual­
mente luás de 15.000 sacos. 
La Faensanta.--Fáhrka de muebles de Casanova 

Coll y compañía. 

Todos los señores quo componen esta So­
ciedad son vecinos de Torrevieja, pero naci­
dos en Murcia, por lo que al fundar esta no­
table industria se han creído obligados á 
dedicarla á su venerada Patrona. 

También el edificio es de reciente cons­
trucción, estando situado en las proximida­
des á la estación del ferrocarril de los anda­
luces, junto á la carretera que á la misma 
conduce. 

Se hacen en ella toda clase de muebles de 
madera y especialmente camas, mecedoras y 
sillas. En camas compite con Valencia. En 
sillas construye unas especiales llamadas 
Sansón, muy fuertes y lijeras. 

Tuvimos ocasión de ver la construcción de 
una sillería y cama Luis X V , con calados 
blancos, muy elegante. 

Trabajan con gran economía, pues osa mis­
ma cama Luis X V la venden á cinco duros. 

Ya en nuestra Exposición pudieron admi­
rarse unos preciosos marcos tallados y cons­
truidos en esta fábrica,que obtuvieron meda­
lla de plata. 

Tienen 21 máquinas, entre ellas sierras de 
todas clases, lijadora, torno para hacer mol­
duras, para redondear, regruesadores, cepi­
lladoras, y cuantas exije Ja construcción do 
muebles, hasta el punto de que la labor del 
operario puede decirse limitada á armar. 

El movimiento de todos estos aparatos se 
obtiene por una máquina do Balancín cons­
truida en los talleres del Vulcano de Valen­
cia, con fuerzas de 12 caballos. 

Ordinariamente trabajan en esta fábrica 
32 hombres, que pueden producir un enorme 
número de muebles. 

A l frente de ella se encuentra el inteli­
gente socio D, Enrique Salas, que demues­
t ra los grandes conocimientos que tiene en 
esta industria. 

Además de las importantes fábricas que 
vengo relatando, existen otras on Torrevieja 
que acreditan el amor al trabajo de sus hijos. 

Tales son: 
La de cementos y piedras artificiales, de 

D. José Jiménez, situada en el barrio de los 
Molinos. Trabaja muy bien en portales, ta­
bleros, fregadores, escalones, mosaicos y de­
más artículos de esta clase. 

Otra do tegidos para velas, de D. José 
Hernández, situada en el mismo barrio. Sus 
productos son muy apreciados por la gente 
de mar. 

Otra de muebles finos, de Francisco Tuso, 
en la plaza de la verdura, estando m u y acre­
ditado en tales trabajos. 

Otra de mecedoras y camas de madera, de 
D. José Valentín, establecida en la calle de 
Torrijos, siendo muchos los objetos que ven­
de. 

Otra también de muebles de D. J u a n Ba-
laguer en la calle de D.* María de Pineda. 

Y otras varias de igual clase, pues los tra­
bajos en madera constituyen una de las es­
pecialidades de este pueblo. 

Así mismo merece ser citado el maestro 
velero D. Agus t ín García, que vive en el 
barrio de Las Puntas , pues de bastante dis­
tancia vienen á encargarle la construcción 
de velas. 

Los almacenes de maderas de Sala herma­
nos y de Antonio Tebar, situados en la Glo­
rieta de Capdepón y barrio de Carreteros, 
respectivamente, tienen mucha importancia. 

Los bazares de Ramón Sala, calle de la 
Concepción; de Ramón Sempere, en la de 
Torrijos; y el de la calle de Orihuela, están 
muy bien surtidos. 

Finalmente, merecen mención los almace­
nes de harinas de D. Vicente Castel, D. An­
tonio Torregrosa y de Sala hermanos. 

autor dramático de muchos alientos, como lo 
atestiguan sus obras «La muralla» y «La 
juerga». 

E l raatrimonio de estos verdaderos artis­
tas puede ser fecundo para el teatro dramá­
tico. 

¿Quién mejor que la Cobeña in terpretará 
las creaciones escénicas de Oliver? 

De esa unión que Dios ha bendecido, nada 
nada más natural que broten frutos art ís t i­
cos dignos de los honores de la inmortal i ­
dad. 

Para bien del arte, nos alegraremos de 
que así suceda. 

Las casetas de la feria van para arriba, 
quiero decir que se están armando, y de un 
momento á otro estarán ya dispuestas para 
que puedan ocuparlas los feriantes que las 
pidan. t. 

Los carteles de toros anunciadores de las 
corridas de Septiembre, han sido colocados 
ya en los sitios de costumbre. 

Los propietarios de casas están enlucien­
do las fachadas de estas, para dejarlas en 
condiciones de que se puedan ver. 

Para los Juegos Florales, según hemos 
oido, se han recibido ya en el Ayun tamien ­
to varios trabajos. 

Los baches y otros desperfectos de las ca­
lles se están arreglando convenientemente. 

Todo indiea que nos preparamos para la 
feria, la que, en honor á la verdad, no ofrece 
muchos atractivos. 

El programa de festejos es bien pobrotico. 

f simo 

COSAS 
Boda de art istas.—Para la feria. 

—Roque. 
Según he leido en un periódico madrileño, 

se ha verificado ya la anunciada boda de la 
eminente actriz Carmen Cobeña y el aplau­
dido autor dramático Federico Oliver. 

Carmen Cobeña, los murcianos lo saben 
bien, es una mujer muy guapa y una artista 
do mucho talento. Todos aquí la hemos 
aplaudido y la hemos considerado como una 
gloria de la escena, en las temporadas que ha 
actuado en nuestro teatro. 

Su marido es un joven también de mucho 
talento; os un escultor distinguido y un 

Hoy es San Roque, el Santo del popularí-
mendigo que todos conocemos. 

Roque es m u y querido por los muchachos 
y es simpático para todo el mundo. 

Con la cabeza echada á un lado, la gorra 
torcida, los pantalones metidos on las botas 
y moviendo continuamente la mano en que 
lleva el inseparable tiesto, vá por ahí el hom­
bre tan campante, recogiendo las limosnas 
que le dan sus «parroquianos». 

Los muchachos gustan de oírle terminar 
las palabras que ellos empiezan. 

Bo—que, 
con la calaba—m 
y el palitro—que. 

¿Quién de los jóvenes de ahora no habrá 
pecado en este sentido, si esto es pecar? 

Ya hace tiempo que no lo he visto, pero 
sé que vive y continúa con el tiesto dale que 
le das, como cantaba P1 actor que le imitaba 
en la revista «Murcia», la primera obra tea­
tral de Arques y Muñoz Pedrera. 

Roque, en medio de su desgracia, tiene 
suerte: la do ser querido y respetado por to­
dos. 

Que yo sepa, jamás ha habido ni un solo 
muchacho que le haga burla. 

Y es que Roque tiene ángel. 
Que él lo proteja. 

HESNAN G I L . 

Desde Águilas 
La presente temporada, que tan prácticos 

beneficios reporta á este pueblo, convierte á 
Águilas en una pequeña capital, donde no 
se echa de menos nada á que pueda aspirar 
el deseo del más exigente caprichoso. 

Los festejos organizados por la Comisión 
oficial del Ayuntamiento , satisfacen cum­
plidamente las exigencias del numerosísimo 
público que á ellos asiste; y si bien no tie­
nen la importancia real de los quo se reali­
zan en San Sebastián, Alicante, Cartagena 
y otras estaciones balnearias do primer or­
den, superan y con mucho, álos que en otras 
ciudades y villas del litoral se hacen. 

Los espléndidos salones del Casino y _ de 
la sociedad «Círculo de Artes y Comercio», 
profusamente iluminados, sirven de punto 
de reunión á lo más escogido do las mil be­
llezas que durante estos días nos favorecen 
con su presencia. 

El anchuroso recibimiento del magnífico 
balneario «España», centro de forasteros, ea 
constantemente invadido por todos los que, 
ávidos del disfrute de la brisa marítima, ó 
seducidos por las comodidades que sus salo­
nes ofrecen, acuden á él durante la noche, 
horas en que recibe en su seno lo más bello 
y escogido del sexo delicado y lo más dis­
t inguido del fuerte que, en amena y familiar 
soiróe, distraen sus ocios. 

Las plazas de la Constitución y de Robles 
Vives, verdaderamente engalanadas, sen cen­
tros también donde acuden todas las clases 
de la sociedad, á disfrutar del fresco y de los 
variados festejos, que anunciados por la ban­
da municipal de música les ofrece todas las 
noches la Comisión. 

El Teatro-Circo, donde ha cosechado mu­
chos y merecidos aplausos la compañía dra­
mática de D. Miguel Cepillo, y donde hoy 
actúa una regular compañía do zarzuela, 
constituye otro centro que do ordinario se 
vé muy frecuentado. 

En todas partes: en los paseos, plazas, ca­
llos, verbenas, playa y puerto, se encuentran 
caras extrañas, y espontáneamente se pre­
gunta uno: ¿donde so alberga tanta gente? 

Es Águi las un país, que por la bondad de 
su suelo, por su excelente posición topográ­
fica, jior su bella edificación á la moderna, y 
muy principalmente por la pureaa de sus 

costumbres, está llamado á alcanzar inme­
diato y próspero desarrollo, como estación 
veraniega, sin perjuicio del que evidente­
mente le ofrecen su industria y su comeroio, 
fuentes de su futura positiva riqueza y de BU 
indiscutible crecimiento. 

Los trenes baratos establecidos por la CODI' 
pañía del ferrocarril, dan un contingente 
tan importante de viajeros, que asciende ya 
á algunos miles el número de bañistas; y & 
pesar de que la invasión es grande, y los ele­
mentos de que se dispone so hallaa necesa­
riamente concretados á las necesidades de 
una modesta villa, lo cierto es, que admira 
la regularidad con que hallan albergue 1» 
infinidad de familias que de ordinario ent ran 
en la población, y el acierto y orden con 
que, tanto autoridades como particulareSj 
contribuyen á proveer y evitar los induda­
bles conflictos que en poblaciones de aná lo ' 
gas condiciones habrían de p roduc i r é por 
necesidad en idónticascircunstanciaa.Es cauí-
sa razonada de tan plausibles efectos, la eda-
cación moral de un pueblo que, á despecho 
de los que por sistema le detraatan, tiene en­
carnado el principio de rect i tud y de hospi­
talidad. Prueba evidente de tal afírmacióa 
lo es, y muy elocuente, el hecho de que, du­
rante estos días de júbilo y de loco delirio, 
y entre tantas y tan divei-sas personas de 
distinta procedencia, no ha tenido lugar ni 
un solo accidente que implique mala edu­
cación de un pueblo, ó censurable descono­
cimiento de sus deberes. 

Lo cierto de todo ello es, que Águilas, mo­
desta villa, y digna de mejor suerte en años 
anteriores, por sus desgracias económicas, 
hoy ha entrado en un periodo de saludable 
reacción, que unido á las condiciones morales 
de sus habitantes, puedo sin duda a lguna 
servir de ejemplo á otras inmediatas pobla­
ciones que, aunque popularísimas, de un» 
manera relativa, no superan en el orden so­
cial y moral al de éste creciente pueblo. 

Digan en contra lo que quieran aquellos 
que con la voz del despeohc y las energías 
de la hidrofobia mal contenida, quieren por 
calculado sistema elevar sus mordaces incisi­
vos sobre un pueblo culto y honrado. Los 
hechos, con su indiscutible elocuencia, vie­
nen á dar justísima reparación á la injuria, 
y los aguilenos, tranquilos y satisfechos de 
su comportamieto, desprecian como mezqui­
nos, tan ruines procedimientos. 

Hoy,víspv3ra de la solemnidad religiosa de 
la Virgen de Agosto, vienen los trenes ates­
tados de gentes deseosas de presenciar nues­
tros festejos, y de disfrutar de las delicias de 
nuestra hermosa y dilatada playa, una de 
las más bellas y cómodas de la región de 
Levante. La verdad en su puesto, pese á 
quien pese. 

CoBBESFONSAIi 
11 de Agosto 19(X). 

DE"REGRESO 
Hoy han regresado algunas familias de las 

que veraneaban en las playas: por toda la 
próxima semana vendrán las demás. 

E l regreso de Torrevieja lo harán en flu 
mayoría por la carretera. 

Según la estadística que han hecho en 
aquel pueblo, esceden de trescientas familias 
las que allí han llegado en carruaje. (Séllese). 

Los cochos de esta capital están avisados 
para traer la gante: han gozado de un buen 
veraneo. 

En Murcia hace fresco, principalmente 
durante las noches. 

Mientras en Madrid y su zona sufren cua­
renta grados á la sombra, en Murcia m u y 
pocos días hemos llegado á treinta y seis. 

Hemos oido decir que en la faja compren­
dida dentro del úl t imo eclipse de sol, se ha 
observado este verano una temperatura más 
tolerable que en los anteriores. 

Veremos qué opinan los sabios. 

Por Murcia ha circulado hoy la noticia de 
que en vista de que el calor se ha moderado, 
muchas familias aceleran su regreso. 

La feria tira mucho y después del dia 
veinte del actual ya no están á gasto los 
murcianos en las playas. 

Calculamos que so han ausentado de esta 
capital en el presente verano unas diez mil 
personas, que estarán de regreso dentro da 
diez días, con muy pocas excepciones. 

LA FERIA DE MURCIA 
Mientras que todas las ferias de esta re­

gión han tenido buenos programas de feste­
jos, la de Murcia en el año actual está reduci­
da á un par do tracas municipales. 

Los cartageneros han deseado traer á Mar­
ola un Botijo y no han encontrado en el pro­
grama de festejos, uno que lo justifique. 

Las ferias, motivadas antes por necesida­
des que hoy no se dejan sentir, t ienen que 
conservarse ahora con festejos que a t ra igan 
y promuevan la vida y la animación. 

Aquí se ouojan los dueños de los eetableoi-
mientos y en general toda la población, del 
abandono de nuestro Ayuntamiento en una 
materia tan importante, observándose que 
ha habido menos voluntad que medios para 
hayor un programa lucido de festejos. 


